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íi; El Presente número ha sido 
ih revisado por la censura militar 

G l o s a s d e u n e s p e c t a d o r 
Pocas veces un Bolé t in Oficial, órgano de 

disposiciones gubernamentales se habrá ornado 
con un escrito parecido a la hermosa Circular 
del Gobierno Civil, que/aparece en la primera 
plana del correspondiente al día 8 del presente, 
y también muy pocas tan dignas de encomio co­
mo ese bienhadado documento. 

Ello ya no es literatura al uso antiguo; tiene 
mas bjen el corte de esas proclamas cívico-edu­
cativas a que nos tiene acostumbrados el Régi­
men imperante, proclamas que tienden a levan­
tar el espíritu apartándole de la visión de antaño 
que ;ojala! jamás vuelva a aquejumbrar a Es 
paña. •< 

Ella insiste en los puntos ejes, en las dinec-
trices del movimiento del 13 de Septiembre, y 
con especialidad se pide la colaboración del 
Maestro suponiéndosele, como así es en rigor, 
aunque de hecho se haya pretendido descono-
nocerlo, una de las piedras miliares del orden, 
del patriotismo y de la ciudadanía. 

Esto, no obstante ser cierto, hay que mirarlo 
con una poca más de satisfacción que aquellos 
preámbulos de reales órdenes y decretos en que 
a las vueltas de algunas mejoras para el Magis 
terio dejaba ensartada entre las mallas de la 
prosa expositiva la incitante duda de que habría 

que merecer el sacrificio que al Estado im­
pusiera.' ísbioiite nr: noiBjssli Bbfítítt •i.%9é*\p 

No quiero eori digresiones inadecuadas Steri-
Var a otro fin distinto de! que me propú9è m 
este artículo, pGro aprovecho da páso -ésté eo-
yuhíura para afirmar de nuevo, que todo-maes­
tro, hasta el más ruralizado, en virtud, trabajo:1 
enseñanza y dinamismo en todos tos órdenes, 
está muy por encima dé las 2.000 pésetes anua 
les a que se les cotiza. 

Mas, volviendo a nuestra Circular, hay párra­
fos en ella como el que dedica a los maestros 
que en su «actuación social rebasaron las pare­
des de la Escuela» que, son... el reeonocimien 
to de una gran verdad; y desdé luego deben ser­
vir dé estimulante en esa labor que es de alta 
patria. 

Los párrafos consagradas a la exposición del 
trabajo en la Escuela con los frutos que la ac­
tuación con niños y adultos pueden conseguirse 
son la realidad pura,>y parecen frutos sazonado 
también de un estudio sereno y detenido de la 
función docente, la cual, francamente, no es la 
observación retórica y superficialísima que sue­
le tener el que ocupa cargos tan empingorota-

Toda ella es un documento admirable por su 
forma y por lo que dice, y revela un hombre pú­
blico a la altura de su misión que aprovecha los 
elementos posibles para la obra reconstructiva. 

Por último, muestra la Circular cómo el que 
manda puede aspirar a algo más que a consti­
tuirse en portavoz del Estado polizonte que de­
cía ünamuno, y del Estado ordenancista des­
aparecido, transformándose con enorme ventaja 
en este otro que enseña, que anima, que per-
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suade, que educa en una pilabra; si bien es ver 
dad que e! orden de cosas imperante mas que 
un Gobierno en el sentido total de la palabra es 
como postrer aldabonazo que el sentido común 
da en la puerta de la casa para promover la 
exaltación que nos ha de conducir a... ser Na­
ción. ' 

Y el Magisterio, aunqae viva acostumbraílo a 
tratos impertinentes, no tiene tan dura la epi­
dermis sentimental que no reconozca cuando es 
objeto de una fina delicadez i; e indudablemen^ 
te, en los momentos actuales sabe agradecer 
esto como una compensación a trabajos, en 
otros tiempos, ni con buenas palabras remine -
rados. 

El Maestro harto ha demostrado que, aunque 
hayan pasado rebeldías por su mente, motiva-' 
das por el trato de disfavor ya endémico en la 
clase!..• nunca llegaron tan alocadas que le hi­
cieran renegar, ni aun dudar de los santos idea­
les que^a patria y el orden reclamaban; y ha 
preferido, ya que no podía empuñar la discipli­
na vapuladora de los mercaderes del Templo, 
aparecer como un apocado, como un pobre de 
espíritu antes que un envidioso desquiciador del 
Edificio social. Si no todos tenían el tempera 
mente dispuesto a salir desaforadamente gri- • 
tan do en la plaza pública, ¡Virtud! estrellándose ' 
contra el indiferentismo ambiente, al menos la 
practicaban en silencio. Mas ahora que manos 
firmes embrazaron la adarga por redimir á nues 
Ira cautiva Dama, se verá que el Magisterio es» 
tá con honor en la cruzada y no cederá su línea> 
¡Por la liberación de España! 

Alfredo Lahoz Burgos. 

M O R A DE RUBI EL OS 

Ei día 11 del actual, en la Escuela gradua- : 
da de niños, díó una interesante confermieia 
el Sr. Delegado gubernativo, capitán D. Jesús 
Diez Miró, sobre «Cómo mueren los héroes,» | 
que reproducimoa a continuación. 

P L E G A K X A 
ÜDa rara evocación de férreo y templado 

hei oismò, tiende hoy sus alas gigantes' sobre 
un bosqiie adusto de verdes laureles. E l r«cio 
y pálido espectro del más grande capi tán de 
infantería española, se yergue también des 
pu¿B de un siglo de olvidos y andanza?, como 

un ínclito ejemplo, como un diáfano recuerdo 
por encima da la distancia y de la muerte, 
que no ha podido borrar con aus heladas ma­
nos destructoras las épicas hazañas da una 
raza nerviosa, que aventurera y ubérrima, 
vistió en Fiandea plateadas cotas de malla y* 
adornó los charobergia de aus tropas con p u-
majes de águila, para máa tarde teñir con 
sangre gala el bnílanle acaro de las fi-ias es­
padas y el brocado de los uniformes gallard ,« 
rotos y maltrechos en la trágica nocfan de una 
guerra inmortal 

Y entre esos mártires que formaron en el 
libro da la Historia una epopeya perdurable 
y eterna se encuentra a la vanguardia y ve­
lado por una triste bruma de tragedia, el ac-
to inmenso, de) famoso capitán da infantería' 
¡descúbrome españolea, que pasa un héroí! 
D. VICENTE MORENO, que después de Bèi| 
derrotadas las ruerz ÍS daau'Batailóa y librar­
se él cón algunoa más de ser apresados por 
las fuerzas imperiales, organizó con ancianos 
y labriegos, grupos volantes batiendo al ene­
migo sanguinario, hasta que una clara maña­
na después de dos acciones victoriosas, la lle­
gada de una serie do refuerzos le hizo caer 
priaiónero; el general Bartrand del ejército 
invasor le propuso un empleo superior, ai ja-
raba defender la causa da Bonaparte 

Roja llama de vergüenza eneandió las ma-
jillas de este valieate guerrero; que ante su . 
despreciativa y digna conteatación, aquel ge­
neral homicida ordenó llano de rabia, fueran 
en el actó pasados por las armas los seis ín • 
felices soldados que con él perdieron la libar-
tad encías abruptas breñales de Antequera... 

Trasladado a Granada Casi descalzo, enfla­
quecido, lien^da hambre y con las haiidas 
abiertas, compareció ante un tribunal militar 
que después de insultarle como a un villano le 
condenó a muerte, sin que tamaña felonía 
pudieran impedirla los ruegoa desesperados, 
ni el amargo ííanto de aquella bien amada 
compañera de toda su existencia, «blanca 
aparición» en medio de los horrores de está 
drama asombroa^ auave y tierna magnolia 
florecida entré - ásperos cardos y frondosas 
malezas, que llegada la hora terrible da cuna-
plirse -iá sentencià, marchaba junto al esposo 
mártir, conduciendo a sus pequeñas h j '3 
asustados y envuelta en loa negros crpspóneí· 
de su trágica viudez, mientras sofocando R$ 
angustias de su noble pecho le suplicaba en­
loquecida al reo. 
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— ¡ H i Z todo lo que te digan eaóa ^xtrni)je-
ros! HrtZlo por mí y por estos pobres hijos que 
tap solos quedani para siempre 

Y buscando ansiosa coa sua grandes ojos, 
squelloa ojos tristés, repatía temblando: 

, ¿Lo harás?—Di me. ¿Lo harás? 
L a voluntad de acoro de aquel hombre tu­

vo que fliquear un moménío, pero repcniéu-
doae en el acto y cubriendo de besos aquella 
cabeza abatida la rechazó de su lado dulce­
mente, dicióndole con;vpz que ya el sóbrehU' 
mano amor hacía distante. 

La Tierra y el hombre 
Tal es e! título de una de fas últimas publica­

ciones de D. Joaquín Pla Cargol, autor conoci-
dísimo del Magisterio por sus notables-y ya nu­
merosas producciones. 

Ha sido escrito este iíbro según declara sü 
autor, con el propósito de que sirva para lectu­
ras comentadas sobre temas de Geografía, prin-

: «Sepárate de ahí, María, sepárate de ahí; cipalmente en ios. grados superiores de la Es-
mi gloria es morir por la patria; recuérdalo 1 cuela. 
a, tus hjjos para que aprendan de su padre a 
morir con hooor.» 

Y con la serenidad de un corazóa ilumina­
do por un prese^timiefiío heró'co, subió ia es­
calera del patíbulo y enlaz^ïidose ei corredi­
zo dogal al cueilo, dip al iniamo tiempo que 
rechazaba al verdugo lanzándose al espacio... 
«.Españolea, aprended a ser..fieles y»monr por 
la patria»... en tanto el redoble de ios tambo­
res franceses ahogaba el inconsolable, llanto 
de loa huérfanos y el sordo rumor de la bes­
tial muchedumbre que clamaba 
r Así murió por ia patria el invicto y laurea­
do capitán de ii.fantería española D. Vicente 
Moreno..... Por la patria que es la cabiíña 
donde corrieron loa años venturosos de nues­
tra n iñtzy qua ahora guarda como un saüto 
relicario ei lecho carcomido donde agoniza­
ron nuestros padres..... Por la patria que es 
la inolvidable solana donde los bueyes-sensi­
tivos, escuchan Inclinando la testuz, pasar en 
alas del yienio el tañido del Angelus en la paz 
campesina de una tarde de oro Por la pa­
tria que es el cementerio de la aldea donde 
bajo la frescura de los sauces y el incensario 
de las rosas silvesti es, duerme para siempre 
el primer amor puro y casto, que en un ama­
necer de grana oreó nuestra vida..... Por la 
patria que son las costas que dejamos arro 
padas entre las nieblas azules del mar y cuyo 
horizonte y honrado recuerdo con la emigra­
ción nos llena de lágrimas ios ojos y de año­
ranzas el alma .... 

zsez 

Ai terminar ei Sr. Diez su conferencia, eu-
tpnaron coa entusiasmo ios niños el Himno a. 
laBandeta y se dió por terminado el acío^ 
pasando en compañía de los Maestros a visi­
tar todas las dependencias de ia Graduada. 

En contraposición al antiguo procedimiento 
que consistía en llenar la memoria de los alum­
nos de series de nombres d Vaccideudes, divi­
siones, etc. geográficos; quiere el Sr. Pía qué 
se razone sobre los hechos' y sus causas , que 
se estudie.el efecto de los elementos físicos de 
ia Tierra sobre el hombre. Se lia abusado mu­
cho del estudio memorioso de là Geografía y 
por esto, encontramos muy plausible ei fin que 
persigue el Sr. Plá en este libro Son muchos 
ios libros de Geografía que conocemós, cuyo 
contenido se reduce :Gasi exclusivamente a ese 
fondo de enseñanza arcaica que lentamente se 
Va desterrando de nuestras escuelas. Bajo este 
aspecto «La Tierra y el hombre» no es una 
Geografía más, es un libro atrayente, razona­
dor, que hace pensar, y que corresponile al plan 
que su autor condensa en el siguiente párrafo. 

«Convencidos deque hay que relacionar es­
trechamente la Geografía con ias Ciencias Na­
turales, para que se vea surgir de este consor 
ció el hecho geográfico vivo, nos decidimos a 
publicar este libro que, aun cuando no-sea pre 
cisamente una Geografía en el sentido tradició 
nal de la palabra, ni ha sido concebido con fines 
de que se constituya un texto didáctico para 
ello, creemos que tal vez pueda ¿erun buen au­
xiliar para dicha enseñanza, a la par que un l i ­
bro de temas sugestivos para hacer interesantes 

sesiones de lecturas comentadas.» 
Resta añadir que la obra está editada con 

gran primor, como es costumbre de la casa 
Dalmau y que en sus cerca de 200 páginas tiene 
intercalados más de un centenar de grabados y 
mapas para que por todos conceptos resulte al­
tamente recomendable. 
^ m - m m i • A* ü . 
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LUCHAR Y VENCER 
Premiado en el Certamen 

Pedagógico de Córdoba. 

(Continuación) 

Menuda combinación se le presentaba a! tío 
Lucas. Aburrido por falta de trabajo y sobra de 
Vicios, había emigrado, hacía varios afíos, con 
su mujer y tres hijos, a una de las más bellas 
capitales de la Argentina. Trabajando todos con 
ahinco en una nueva industria de gaseosas logró 
reunir un buen capitalito que transformó por 
completo su modo de vivir Indiferente ya a las 
prácticas religiosas y muy inclinado su corazón 
a la dureza del vil metal que adoraba y el que 
fácilmente antes se conmovía viendo a un niño 
llorar, estaba curado de espanto, como muy a 
menudo decía acompañando a esa frase un duro 
toco, a fuerza de pasar trabajos en este mundo 
miserable; si bien lo que embotaba su sensibili 
dad era el alcohol y su afición al dinero. 

Y ai ver sólo a Paquito, no fué Ja caridad la 
que movió su pecho a la piedad, sino el deseo 
de poder explotar ai pequeñuelo, ahorrándole 
un jornal y que la niña sirviera de lazarillo a la 
adusta y repulsiva tía Martina. Por eso no les 
fué gravoso costearles ía travesía pues esperaba 
de ellos mejores rendimientos. 

Inútil es mencionar lo que los pequeños goza 
ron todo el tiempo que duró el viaje; muy lejos 
de sus ánimos sencilios estaban las egoístas mi­
ras del indiano, el cual, tuvo buen cuidado de 
mentirles afectuoso interés con pequeñas aten 
dones y melifluas, cuanto empalagosas frases. 

También era cierto que al señor Lucas tenía 
encantado la natural viveza del muchacho y la 
dulce bondad de la niña, por eso prometía ob 
tener de los dos, y con crecido interés, los gas­
tos que su viaje le ocasionaban. 

Al: desembarcar pudieron nuestros pequeños. 
Observar el cambio tan brusco que se había 
obrado, pues jamás habían salido de ía aldea, 
pero rehiciéronse con sencillas razones, pensan' 
4o <lue era aquel su nuevo medio de vida y que 
iban a trabajar. 

Muy bieri pasaron los primeros meses, en que 
el disfraz aun cubría las sinie^trasi intenciones 
deaqud mal hombre, pero la conducía ejem-
plarísi$$ §Bguida por el niño era un continuo y 
vivo reproche a los vicios y libertades de aque­
llos muchachos, hijos de un padre avaro v de 
una madre colérica, excitando con sus desórde­

nes el genio de ésta y derrochando licenciosos 
lo que el autor de sus días, con tanto afán amon­
tonaba; y ellos mismos viéndosen inferiores a 

1 aquel rapazuelo, procuraron influir en el ánimo 
¡ del señor Lucas previniéndole contra él. Todo 
1 lo sufría Paco en silencio, porque se considera-
j ba obligado a él por un deber de gratitud; paro 
I al ver a su hermana tratada de la manera más 

indigna por aquella mujer vulgar e ignorante y 
sumado a ella los malos tratos de que era objeto 
por parte de sus amos, revolvía en la mente la 
idea de cambiar de taller y así lo manifestó a 
otro oficial que siempre le había compadecido; 
y aunque su corazón magnánimo no le dictaba 
ninguna Vileza, contra el que tanto los afligía 
aumentando con sus golpes y dicterios las amar­
gas hieles de su desgracia, sin embargo, desea­
ba dejar aquella casa donde nadie le quería. 

Y otra vez la Providencia se inclinó a las pu­
ras y humildes oraciones de Margarita prepa­
rando una plaza de aprendiz para Paquito en el 
gran taller mecánico que poseían unos ameri-
canos y donde encontró, inmediatamente, como 
le dijera su amigo la paz que en el otro lugar an­
siaba. 

Pronto el nuevo principal pudo apreciar las 
dote^ singulares de inteligencia y virtud qm 
adornaban al muchacho, y procuró por todos los 
medios que aumentara sus aun escasos cono­
cimientos. 

En tanto Margarita pasaba un doloroso cal­
vario: con una paciencia rayana en heroicidad, 
en una edad tan tierna, pues sus débiles fuerzas 
no podían alcanzar lo que las caprichosas exi­
gencias de aquella mujer inculta pretendían — 
Mira Paquito decía la niña, cuando él ya estaba 
colocado, yo aquí no puado Vivir. La señora 
Martina me pega porque no puedo hacer lo que 
ella me manda, y su marido cuando viene y se 
lo cuenta, dice—con un palo andará lista. Si 
vieras cuanto sufro Yo me quiero ir contigo» 

—Sí, hermana mía, dijo muy triste Paco— 
cuánto me duelen a mí los golpes que tu recibes, 
solo Dios lo sabe, pero un poquito más de pa­
ciencia y todo habrá cambiado. No podemos 
menos de agradecerle el qua nos trajo a este 
hermoso país, más ninguno merecemos este 
mal trato... 

—A mí ¡a ciega—interrumpió la niña—me 
golpea con su bastón, y si me retiro un poco, 
como nuevamente la tengo que agarrar porque 
sí nó caería, me da aún con más fuerza. En m i 
Paquito, que cada noche íe pido a la Virgen que 
me llcvé^on mamá. 
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^ No, Margarita, por Dios, no pidas eso; solo 
unos días y ya verás como estarás a mi lado 
m 0 bien. Si vieras que bueno es el Sr. jaén, 
quiere que aprenda mucho y me pregunta to­
dos los días por tí; cuando !e diga loque sufres 
nie parece que nos favorecerá. 

Muy triste quedó Margarita esperando su re­
dención, mas pocos días se prolongó el supli­
cio, pues el Sr. Jaén, nuevo amo de Paquito, 
tenía en la ciudad muy buenas relaciones, pron­
to colocó a la niña en un piadoso orfelinato en 
el que las Hermanas de la Caridad atendían a 
su desarrolló moral y físico, quedando los dos 
ya muy tranquilos y felices. 

Pasaba el tiempo y Paco se hacía un exce­
lente e ingenioso oficial y pronto tuvo ocasión 
de demostrar a su jefe que era digno hijo de la 
Madre España por su nobleza y fiel portador 
de su honor y fé. 

Los empleados de la casa afiliados a una de 
esas engañosas y destructores sociedades, ini­
ciaron una huelga, queriendo que Paco los se­
cundara cometiendo a la vez terribles y cobar­
des villanías. 

—Morirás—le decía uno de los fanáticos de­
fensores de la libertad y del progreso—te opo­
nes a nuestras ideas y frustras nuestros planes, 
pero en ello te Va la vida. 

—No importa—respondía impávido el honra­
do joven—si con la vida salvo mi honor y los 
sagrados intereses del hombre bueno que nos 
sustenta. No quiero vuestra libertad que coarta 
la mía santa haciéndola cometer viles acciones; 
por lo tanto con gusto ofrezco ese sacrificio por 
mi fé y por que no triunfen vuestros proyectos 
infames. 

No se dejó vencer en generosidad el Sr. Jaén 
que tuvo enseguida conocimiento de lo sucedi­
do, procurando velar por la vida amenazada de 
su fiel criado y ofreciéndole donativos que él) 
dignamente, rehusaba. 

Me basta,—decía Paco humilde y con aire de 
triunfo—es la mejor recompensa, la satisfac­
ción que mi conciencia siente por el deber cum­
plido y puede estar seguro, mi generoso protec­
tor, que si mil vidas tuviera y en tantos casos 
semejantes fuera preciso exponerla, lo haría 
con la misma entereza que entonces lo hice-

Pasadas las amarguras de la separación, las 
repúblicas hispano-americanas sienten desper­
tar un generoso impulso dé amor a la ^ a ^ 
Que se desangró por darles la Vida y D Auieiio 
J9ép, que, a pesar de todo, conservaba incólu-
«les ias virtudes que España con sus ascendien­

tes le legara, produciendo en él la fecundidad 
de la hija con las grandezas de la madre, un 
perfecto tipo de honradez y laboriosidad, quería 
a todo trance satisfacerla deuda que a Paco 
por su heroicidad debía, a la vez que dar palma­
ria prueba de su acendrado españolismo y ha­
biendo observado la marcada intención y afecto 
que hacia su huérfana y única hija demostraba 
el aventajado oficial, no encontró mejor remu­
neración digna de éí, y le ofreció, con la mano 
de la virtuosa Angelina, toda su pingüe fortuna. 

— E s demasiado—exclamaba loco de satisfac­
ción—nunca hubiera soñado con tanta dicha, 
aunque veía en su hija Sr. Jaén, el objeto de 
mi felicidad por el inmenso cariño que la pro­
feso. 

—Concedido: pues, amado Paco—dijo con­
movido D. Aurelio—mas os suplico no abando­
néis nunca a este pobre Viejo que sólo morirá 
contento viéndoos felices. 

Perfectamente se compenetraron aquellas dos 
almas afines en el sentir cuanto lo eran en la 
desgracia que no en vano eran gemelas en su 
origen, pues que al lado de Colón también fue­
ron a América insignes españoles, celosos após­
toles, que difundieron por todo el Continente 
los dos principales nexos de unidad y amòn la 
religión y el lenguaje o idioma. 

Y una preciosa niña fruto de tan santos amo­
res, resumió en una, las dos opuestas naciona­
lidades, llamándola para que siempre les recor­
dará su origen y mútua protección María-Amé­
rica. 

Pronto sintió Paco despertar nuevamente, en 
su corazón el amor a la Madre Patria, que per­
maneciera algún tiempo como dormido en el go­
ce de tanta felicidad, y así lo dijo a Angelina 
expresando sus vivos deseo de volverá España, 
Gustosa acepto la idea—amado esposo—hubo 
de contestar la amante Angelina—pues yo tam­
bién encontraría indecible placer, pisando la 
fértil y hermosa tierra que fué asombro del 
mnndo cuando dió sus riquezas y sus hijos pa­
ra mi querida América. 

Preparado y realizado el viaje conforme lo 
pensaron el estupor de Angelina no tuvo límites, 
como la alegre emoción de Paco al desembar­
car en el precioso puerto gaditano, y presurosos, 
aceleraron la llegada al pueblo en que por Vez 
primera Viera la luz el fiel esposo, y a su vista, 
las lágrmas volvieron a surcar sus mejillas, co­
mo otras más amargas las besaran, en los aza­
rosos y cortos años de su triste infancia. 

Ante el humilde sepulcro de sus progenitores 
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una feliz idea cruzó su mente ¡a cuaj fué, ense­
guida, aprobada por su generoso corazón. 

Dueño de una inmensa fortuna encontró dig­
no objeto de emplear parte de ella en la cons 
truccióis de. un asilo para ¡os huérfanos de; la 
provincia donde, al encontrar cuanto jes fuera 
iiecesario para la Vida, no estuvieran en peligro 
,de padecer las torturas y sufrimientos que éi, por 
ser huérfano, había pasado. 

Aprobó muy contenta la piadosa Angelina, 
tan sublime proyecto y supücóa su esposo fue­
ren ias heroicas hijas de la Caridad las que pro 
digaran sus caricias y cuidados maternales a los 
iufciices buerfanitos..-. 

Sóío una condición puso Paco, al dotar cuan 
tiosamente el asilo: serían especialmente prefe^ 
rldos los hijos huérfanos de¡Maesíros, pues así 
quería demostrar su gratitud al sabio Profesor 
que, con las primeras letras había inculcado en 
su alma inapreciable ideas'del ¿ ¿ e s como cris­
tiano y como ciiidadano. 

Suntuoso edificio, en cuyo frontispicio se lee 
un caritativo nombre trae a la memoria su re­
cuerdo a la vez que, cariñosos y agradecidos, le 
beidicen más de cien niños que han-encontrado 
en la:. gran ja-. María- América- • el:. ̂ amor; • y ¡..la; pro-, 
tección que habían huido de su lado al faltarles 
sus padres queridos-

De ..Margarltinav...., El ,S;-:03r quiso para sí la 
pureza virginal de, aquella su hermosa almaj 

canta4ora modestiaj tesoros inapreciables de 

Y halló su felicidad en la tierra siendo admi­
tida como una virgen más, en el ya numeroso 
ejército de las beneméritas hijas de San Vicente 
de Paul; consagrando todo su ser al servicio dé 
Dios en las personas de los niños desvalidos,-

Algún tiempo después en HU pueblo natal es 
donde prodiga consuelos inefables a los peque-
nos huerfanitos dirigiendo el asilo que la piedad 
de sus queridos hermanos allí fundara y cauti­
vando ios sencillos corazones con su cariño y 
dulzura sin igual. 

Teresa (7. Sámkéz Garda 
Maestra de San Bartolomé de Pinares (Avila) 
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R A P I D A 
El invicto guerrero, el glorioso General que 

en día memorable, por amor a la Patria y al Rey, 
supo derrumbar con un golpe audaz y certero 

la vieja política que corroía las entrañas de la 
madre Patria, que supo barrer de una vez para 
siempre, el maldito caciquismo, que echó ppr 
tierra a los mandarínes que gobernaban a la Na­
ción a su antojo, se ha cubierto de laureles en 
aquel histórico día, siendo al presente el íddlo 
querido de todos los hijos de esta noble e hidal­
ga tierra española. Victorioso ha recorrido los 
ámbitos de la Península, y por todas partes ha 
sido aclamado con entusiasmo febril, como el 
Redentor de nuestra amada España, y también 
de nuestro adorado Monarca D. Alfonso XHI. 

Las clases sociales, y las fuerzas vivas del 
país le han ofrecido su noble y esppníáneo^con-
curso para regenerar la Nación, y todos a porfía 
acarrean su granito de arena, para que nuestra 
Patria se dignifique y líegue al más alió grada 
de esplendor y grandeza. 

Ganosos continuamos todos en aplaudirle; pa­
ra esto,, hace falta una gran determinación, la 
de perseguir a todos los encumbrados que mal­
versaron ios caudales de la Hacienda pública. 

Si así lo hace el invicto guerrero, su nombre 
glorioso se inmortalizará, y todos los hijos de 
esta hidalga tierra española grabarán en suco-' 
razón con letras de oro ei nombre bendito del 
invicto general D. Miguel Primo de Rivera. 

Alobras, 15-1-1924. 
José S. Oleína. 

2 de Enero de 1024.--(Gaceta úel 19)—Real 
orden nombrando a D. Joeé Gómez director 
áei Carneo es.Golar agrícola de. Andorra (Te­
ruel): f , f% irr | ^^...^ gj 
' limo., Sr.: Vista la comunicációü de don. 

Aotonio Galve, msestro director de l& Esçü^· 
la graduadá da niños y dei Campe 
agrícola anejo a la misma de Andorra, 
vincla de Teruel, eo la cual maaifissía que 
por haber sido propuesto para ¿ otra Escueia. 
en ia;provincia de Alicante ha de cesar en la; 
direcciÓQ dei ampo Cagrícola citado, por cu­
yo motivo suplica sé le den las órdenes opor­
tunas para hacer la entrega del material y 
fondos del misraó y propone que se nombre 
director del Campo escolar de refer^ocia & 
D. José Gómez Espinosa, maestro de Seecióa 
de la expresada graduad», qsHen posee cultu­
ra agrícola y eníusiasmo grande para esa 
obra, habiendo sido un colaborador valiosa 
en todos los trabajos de la misma: 

Teniendo en cuenta las razones en que 
señor Gal ve fuoda su propuesta y que intere-
sa al mejor servicio no iDterrumpir ios traba­
jos y enseñanzas que en dicho Campo, víene^ 
realizándose, 

S. M. el Rey (q. D. g.) ha dispuesto que se 
npmbre director dei Campo agrícola anejo a 
la Escuela graduada de niños de Andorra, a l 
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maestro de la misma don Jo?é Gróm^z Espino­
sa, a quien eutregará el actual director, pre­
vio inveotarío, el material y fondos existentes 
en caja del Campo agrícola de referencia.— 
El subsecretario enea»gado del Ministerio, 
Leániz .—S ñoc encargado del desoacho d^ la 
Dirección general de Primere enseñanza.» 

N O T I C i A S 

Son varios los trabajos remiiidos p.or queridos 
comiíañeros que no podemos publicar por tener 
exceso de original y disponar de poco espacio. 

Ante esta dificuUad establecemos turno rigu­
roso para su publicación rogando a sus autores 
dispensen esta dilación contraria a nuestra vo 
luntad 

Si alguno de ellos hubiera perdido actualidad, 
creyendo interpretar el parecer de nuestros co­
laboradores, q u edarán! reí ira dos def i n i ti Va m en te. 

El M. I. Sr. Gobernador civil ha íeriido la 
atención, que agradecemos, da enviarnos para 
su publicación un ejemplar de! «Catecismo del 
Ciudadano» el cual publicaremos tan pronto 
nos los permitan nuestros apremios de espacio. 

Los señores maestros y maestras con servi­
cios interinos que figuran en la lista üaica de 
cada sexo con derecho a propiedad, y que resi­
dan en esta provincia, a tenor da lo establecido 
en el artículo 109 del Estatuto vigente, deberán 
comunicar por medio de oficio a la Sección Ad­
ministrativa, el punto da su residencia, consig­
nando al margen del mismo, ei nú nero con que 
figuran en la referida lista única. 

Hacemos esta advertencia para así evitarse 
ios perjuicios que el no cumplimiento del citado 
precepto pudiera irrogarles. 

Eí j >ven Antonio Sanz López, hijo de nues­
tros queridos amigos los Maestros de Fuenfe-
rrada, D. Miguel y O.8 Rufina, estudiante del 
quinto curso de Bachillerato en Molina de Ara 
gón, ha obtenido el primar premio en un certa 
men literario organizado por la revista Javen 
tud Galas'.iaeia en la ciudad di Tafalla. 

Reciban, el estudioso Antonio y sus buenos 
padres, nuestra más entusiasta enhorabuena por 
tan honrosa distinción. 

«Por con ducto autorizado sabemos ques el se­
ñor Leáníz actúi directamente en la reforma 
del Estatuto, y en tales términos que, al pells-
ceresco engendro no lo va a conocer ni su pro­
pio pará, de lo que nos congratulamos 

Los momentos son de tal interés que nada 
tendría de extraño que la Comisión Permanente 
de la Asociación Nacional convocara con urgen 
cía a la Junta Directiva para adoptar acuerdos 
o resoluciones. 

Queremos ¡levar al ánimo de nuestros lecío 
rus alguna esperanza consoladora pero la pru­
dencia nos obliga a ser discretos. 

A D.aEvarista Lázaro Redondo, Maestra, ju­
bilada, le ha sido concedido «1 traslado de la 
consignación de sus haberes pasivos a la pro 
Vincia de Zaragoza, 

Se han nombrado los siguientes Maestros in­
terinos para las escuelas qué se expresan: 

D Miguel Ibañez para Quadalaviar. 
D.a Carmen Jlmeno, para CriwllérK 
D.a Fermina Negro, para] Torrecilla del Re­

bollar. 

A la Junta de Derechos pasivos del Magiste­
rio Nacional primario, se remite expediente de 
clasificación de haber pasivo de D ft María An­
tonia Palomar Celma, Maestra sustiiuida de Foz 
Calanda. 

nuestro estimado colega La Vx'-u la Nacio­
nal. 

A D a Adela Marqués, Maeslra da O ba, se 
le desestima petición de 30 de licencia por en­
ferma. 

Se autoriza al maestro de U r ̂ a de Gaén pa­
ra invertir las partidas o.a 4.a y 5.a del presu 
puesto en una bandera nacional 
—Se han posesionado de las escuelas de Rodé 
nas, Crivillén y AHueVa los maes ros D. Fran­
cisco Gracia, D.H Carmen Qtmaap y D. Juan 
Brumos respectivamente. 
—Por la Inspección se autoriza a ía maestra de 
Toril y Masegoso para hacer uso de 80 días de 
licencia por haber justificado hallarse en el pe 
riodo puerperal y dejar atendida la enseñanza. 
—Se cursa favorablemenío informado el expe­
diente de creación de una escuela privada de 
niños, una de niñas y otra de párvulos en las mi -
nas de Utrillas. 
—Por la Inspección se señala al maestro de An 
dorra los niños que debe admitir en su escueü 
en Vista de la capacidad del local. 
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Librería de primera y segunda i 
enseñanza de 

Mesa-banco bipersonal de asientos 
giratorios y regilla fija. 

SUCESOR DE J. ARSENIO SABINO j 

En este establecimiento encontra- | 
rán de venta los señores Maestros, | 
además^ de todas las obras de texto j 
para escuelas, cuantos artículos y ! 

sean necesarios. 

SAN JUAN, 24 TERUEL. 

Gran surtido en géneros del país y 
extranjero—Confecciones esmeradas. 

Facilidad en el pago a los señoreé 
m aestrós. ::-L.;-„ 

mta Arennío Pt-rrccs, San Andrés 4 y 6. 

Modelo oficial del Museo Pedagógico Nacional 

A P E L L A N I Z 
(Nombre registrado) 

OE MOBILIARIO ESCOLAR 
G a l l e d e C a s t i l l a , 259.—VITORIA 

Proveedor de los Minsterios de Instrucciórt 
Pública de España y Portugai, Corporaciqnes, 
Academias oficiales, Comunidades, etç. 

gollclten precios indicando estación destinó. 
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